
Encuentro Nº 9: “Jesús es nuestro hermano”.

Objetivos del encuentro:

●Descubrir que somos hermanos de Jesús, y todos hijos de un mismo Padre.
●Animar a los crisolistas a dar testimonio de esto en la vida cotidiana.

1er Momento:
Invitamos a un crisolista a leer esta oración:
Le damos gracias a Jesús, nuestro amigo porque nos ha reunido otra vez en Crisol. Le pedimos que hoy nos
permita conocerlo un poquito más, para quererlo más, y que nos enseñe a amar como él, a los demás.
Padrenuestro…

2do Momento:
Dinámica para dividirnos en grupos. Como están sentados, los enumeramos del 1 al 2 para formar las 2 patrullas.

Por patrullas, nos colocamos en ronda y les preguntamos sobre sus familias, que nos cuenten de sus papás, y
hermanos. Cada crisolista por turno contará a los demás y escribirá sus nombres en un papel para luego pegarlos
en un afiche con el nombre de “Nuestros padres y hermanos” con la imagen de María y Jesús.

3er Momento:

Luego de charlar sobre nuestros hermanos y padres, el dirigente continuará el diálogo con los niños,
preguntándoles, si recuerdan que al comienzo rezamos una oración, cómo se llama, quién la inventó… Jesús nos
enseñó esa oración para decirnos que Él es Hijo de Dios y que nosotros somos hijos de Dios. Así que Dios es
nuestro Papá. ¿Y qué son los hijos de un mismo papá, cómo se llaman? (hermanos)…
¡Nosotros somos todos hermanos porque somos hermanos de Jesús, e hijos de Dios!

Les recordamos que el Himno de Crisol dice: “Iremos al Padre, por Cristo…”. Les preguntamos, si saben qué
quiere decir esto y explicamos que Cristo es quien nos enseña cómo llegar al Padre, porque nos enseña a ser
buenos hijos, y cómo ser buenos hermanos entre nosotros. Siempre tenemos que aprender de Jesús.
Los animamos a pensar, ¿cuáles son los gestos que nos hacen buenos hijos de Dios y buenos hermanos con Jesús
y entre nosotros?

4to Momento:

Leemos la Parábola del buen samaritano. Lc. 10, 25-37. A un grupo de 10 crisolistas le entregamos el relato de la
parábola “El buen samaritano” para que puedan representarla y dramatizar sobre los buenos hermanos. Al otro
grupo lo animamos a pensar una historia de “buenos samaritanos” para representar y dramatizar también. Luego,
mostramos lo trabajado al otro grupo.
Parábola del buen samaritano. Lc. 10, 25-37.



Personajes: Relator, doctor de la ley, Jesús, ladrón, hombre que bajaba de la montaña, sacerdote importante,

sacerdote de menor jerarquía, samaritano, dueño del hotel.

Relator - Apareció un maestro de la Ley y para poner en aprietos a Jesús, le preguntó:
Doctor de la Ley - Maestro, ¿qué tengo que hacer para ganarme la Vida eterna?

Relator - Jesús le contestó con otra pregunta:

Jesús - ¿Qué es lo que está escrito en la Ley? ¿Qué dice la Ley vos que sos maestro de la Ley?

Relator - Él le contestó:

Doctor de la ley - El mandamiento principal de la ley es: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda

tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo."

Jesús - Muy bien dicho

Relator - le dijo Jesús

Jesús - hacé eso y te vas a ganar la vida eterna

Relator - Pero el maestro de la Ley, para zafar, le hizo esta otra pregunta:

Doctor de la ley - Sí, pero ¿quién es mi prójimo? ¿Cuál es la definición de prójimo?

Relator - Y Jesús le contestó así:

Jesús - Un hombre bajaba de la montaña de Jerusalén al valle de Jericó y lo asaltaron unos ladrones, que le

robaron todo, lo molieron a palos y lo dejaron medio muerto tirado en el camino.

Por casualidad, pasó un sacerdote importante de Jerusalén, que iba bajando por el mismo camino: cuando llegó

cerca del herido, lo miró, y siguió de largo. También pasaba por allí otro sacerdote de menor jerarquía: lo vio y

siguió de largo. Pero también andaba por ahí un samaritano, que era visto como enemigo, que lo vio y se

compadeció del pobre herido; y se bajó del burro, le curó las heridas con aceite y vino, después lo cargó en el

burro, lo llevó a un hotel y lo cuidaba. Al día siguiente, antes de seguir su viaje le dejó plata al dueño y le dijo:

- "Cuidalo, por favor; aquí te dejo algo de plata, y si no alcanza, cuando vuelvo te pago todo".

Jesús - No preguntes a qué distancia está tu prójimo, sino hasta adónde estás dispuesto vos, a acercarte:

"aprojimarte"

Relator - dijo Jesús después -

Jesús - ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?

Doctor de la ley - Y...

Relator - contestó el maestro de la Ley

Doctor de la ley - el que le tuvo compasión y lo ayudó.

Jesús - ¡Muy bien!

Relator - le dijo Jesús

Jesús - Eso mismo es lo que tenés que hacer vos.


